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BOLIVAR Y SUCRE 

Doctor ALBERTO MIRAMON 

Consideranse con razón las relacio- 

nes del Libertador Bolívar con el Maris- 

cal de Ayacucho, como una de las amis- 

tades ejemplares de la historia ame- 

ricana. Ligados por los más francos la- 

zos del afecto, la lealtad y el entendi- 

miento más cordial, aparecen en la 

imaginación evocadora de estos dos se- 

res excepcionales y fascinadores, 

retrotrayendo la imagen homérica de 

Aquiles y Patroclo, pues no otra asal- 

ta continuamente al investigador o al 

curioso al leer la nutridísima corres- 

pondencia del caraqueño y el cuma- 

nés, esos papeles presurosos y apasio- 

nantes como los hombres que lo escri- 

bieron en el fragor de los combates. 

Más, a error se llamaría quien crea 

que carecieron estas dos sonadas rela- 

ciones de tropiezos y amagos tormen- 

tosos. Ya en su iniciación pareció in- 

minente el choque y descontada la 

ruptura si, la genial ductilidad diplo- 

mática de Sucre, no hubiera conver- 

tido el lance en favorable coyuntura. 

De este episodio singularísimo O' 

Leary ha dejado un vivido relato en 

sus “Memorias”: “Aconteció que ba- 

jando el Libertador el Orinoco después 

de la Batalla de Boyacá, encontró una 

flechera que remontaba el río. Al po- 

nerse al habla las dos embarcaciones, 

preguntó Bolívar: 

—¿Quién va en esa flechera? 

—El General Sucre, le contestaron.   

—No hay tal general, - replicó en 

tono enojado, y ordenó que atracaran 

a tierra ambas flecheras. 

“Entonces Sucre le explicó que aun- 

que había sido nombrado general, por 

que tal vez sus servicios lo merecían, 

nunca había pensado aceptar el grado 

sin el beneplácito del general Bolívar. 

Compredió éste al punto el reproche, 

presentó sus excusas y desde entonces 

fueron amigos los dos hombres que 

más contribuyeron a dar libertad a la 

América del Sur”. 

Bolívar fue para Sucre el arqueti- 

po; lo consideraba con razón la espa- 

da de la revolución de la Independen- 

cia y supo ceñirse como nadie a sus 

dictados geniales. En campaña consul- 

taba al Libertador como a un oráculo 

de la guerra. 

En la vida ciudadana de las nacio- 

nalidades incipientes supo, no obstan- 

te su afecto por el Padre de la Patria, 

mantener los puntos de vista de su 

conciencia republicana, tal cuando dis- 

crepa con él a propósito de la Presi- 

dencia vitalicia, canon de la Constitu- 

ción boliviana. 

Cuando el desmedido afecto de los 

pueblos y el mezquino interés de al- 

gunos hombres que rodeaban a Bolívar 

inspiraron la aventura del Imperio de 

los Andes, Suere a quien con razón con- 

sideraban muchos el sucesor y here- 

dero, alzó él primero su voz para se- 
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ñalar los peligros y mostrar las in- 

consecuencias que acarrearían semejan- 

te medida contraria a la índole de la 

revolución. Si bien el Mariscal de Aya- 

cucho creía que las naciones america- 

nas no estaban maduras todavía para 

la vida democrática, consideraba con 

irrevocable fe que la separación de Es- 

paña habíase hecho para que los pue- 

blos fueran los rectores de sus propios 

destinos. 

Por su pureza ideológica “el más 

digno de los generales de Colombia” 

fue también un gran civilista, un hom- 

bre que creía en la ley y la respeta- 

ba. 

En mayo de 1830 se vieron en Bo- 

gotá por última vez. La Gran Colom- 

bia se desmoronaba como un coloso que 

de pronto hubiese perdido la subsis- 

tencia. 

Aquella realidad circundante - co- 

mo dice Rodó - que habían manejado 

a su arbitrio mientras duró su tauma- 

turgia heroica plegándola, como blan- 

da cera, al menor de sus designios; 

sintiéndola encorvarse, para que ellos, 

-los héroes- se encaramaran a dominar 

como sobre el lomo de un caballo de 

guerra, se vuelve ahora rebelde y des- 

conocedora de su voz, desde el preciso 

momento en que la epopeya toca a su 

término. 

Bolívar rescindió el mando y partió 

para la costa dispuesto a ausentarse 

para siempre del país. Sucre quiso in- 

tentar un postrer esfuerzo por mante- 

ner unido el Ecuador a la Gran Co- 

lombia y se encaminó a Quito creyendo 

poder convencer a Flores de que re- 

Írenara sus apetitos...... La muerte 
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no tardaría en cerrarle el paso en la 

soledad de la montaña de Berruecos. 

Llegado a la costa, el Libertador ha- 

biase instalado en un bohío al pié de 

de la Popa, en Cartagena; allí perma- 

necia “triste, meditabundo, casi solo, 

huyendo del bullicio”, aguardando el 

momento de emprender su viaje a Eu- 

rOpa.... 

El primero de julio, a filo de las 9 

de la noche, dos carruajes se detuvie- 

ron a la puerta de la morada del Pa- 

dre de la Patria. Algunos notables 

descendieron de ellos, el general Mon- 

tilla, el señor De Francisco, el señor 

Amador. 

Al verlos aparecer en su presencia, 

Bolivar les preguntó sobresaltado: 

— ¿“Qué novedad hay”? 

—“General -contesta Montilla- El 

gran Mariscal de Ayacucho ha sido 

alevosamente asesinado en la montaña 

de Berruecos. 

—¡Han sacrificado al Abel de Co- 

lombia! - exclamó Bolívar cayendo 

anonadado en un abatimiento de áni- 

mo terrible. 

Una vez que se hubo informado de 

los pormenores del atentado, suplicó a 

sus amigos que lo dejaran solo. 

“Pasó la noche insomne, paseándose 

en el patio de la casa y amaneció fe- 

bricitante”. 

... «Los fieles servidores lo vieron 

esa vez más pálido que de costumbre, 

más ardientes los ojos aquilinos, ha- 

blando a solas como sonámbulo. Y la 

sonrisa dejó de florecer desde ese día 

en sus labios marchitos prematura- 

mente.


